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La  p r ó x i ma  cosecka
( A  lo s  S r e s *  M in is tr o s  d e  
la  G o b e r n a c ió n  y  T r a b a jo )

Cada día vem os peor la situación de Esj^aña.
P or un lado, los m etalúrgicos, que no solamente 

no se arregla la cuestión, sino que se van uniendo 
— por solidaridad— de otras poblaciones y  enviándo­
les recursos. Tam bién es vergon zoso  que se vaya pi­
diendo— para los m etalúrgicos— limosna, cuando es­
tán causando gran daño a la nación. ¿ Con qué cara 
recibirá la petición  el que tiene que subir a pie la 
escalera, y  otras cosas por el estilo?

P ero esto, con  ser grave, se nos antoja que no 
es nada ante el pavoroso  problem a de la cosecha. 
Jornales im posibles de sostenerse y  condiciones im ­
posibles, asim ism o, de ser admitidas, son las que se 
im ponen en Andalucía. ¿ A  cóm o tendríam os que 
com prar el pan el próxim o invierno si se pagaran esos 
jornales? Creem os que todo esto requiere una solu­
ción  pronta, m uy pronta, porque de nada vale que la 
Divina Providencia, m agnánima, envía abundante c o ­
secha si queda en el cam po el fruto. Creem os que el 
Sr. M inistro de la G obernación, unido al Sr. M inis­
tro del T rabajo , vean este con flicto  pronto, no sola­
m ente con  palabras, sino con hechos. Pues es m uy 
respetable que com an los cam pesinos, pero tam bién 
lo  es que tenem os que com er los demás. Y  si la c o ­
secha, abundante, herniosa, que nos envía Dios, los 
hom bres la abandonan, ¿cóm o  se va a pasar el in­
vierno ?

N o lo olviden, pues, y  pongan rem edio urgente.
♦ * *

Después de escrito esto hem os visto con  gran co n ­
tento que el E xcm o. Sr. D. R afael Salazar A lonso, 
M inistro de la G orbernación ,ha solucionado el 
asunto.

Una vez más felicitam os al valiente Sr. M inistro 
de la G obernación por atajar los males que am ena­
zan constantem ente a España.

Monumento al ilustre cantor de la Montaña don 
José María Pereda, delante del cual pasan los mon­

tañeses y saludan al autor de “ Peñas arriba’ ’ .
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U n español de siem pre se perm ite dirigirse a las 
patriotas y  admirables- defensoras de la unidad na­
cional y  de su bandera, que es la de todos, y  no el 
trapo ro jo  de la lucha fratricida que Israel y  el her­
m ano m asón quieren im ponernos.

M i pretensión es poneros en guardia contra esos 
secretos y  poderosos adversarios que afrontáis con 
un desesperado y  admirable valor, h ijo  de un exce­

so  de indignación m,oral y  de un suprem o am or a 
vuestra patria.

V eam os sus m étodos.
U no de los furrieles más caracterizados de la 

II Internacional ha tenido el p oco  recato de decir en 
]deno Parlam ento (sesión  del 23 de m ayo de 1934) : 
“ ...que el incendio de las iglesias y  conventos fué 
consecuencia de la ira del p u eb lo ...”

O  es una m aniobra criminal de ese desvergonza­
do e hipócrita charlatán, dirigida a ultrajar al no­
ble pueblo español, confundiéndole con  la turba de 
incendiarios, asesinos, saqueadores y  profanadores, 
desencadenados por la Internacional judeom asónica 
y  diluir de ese m odo la responsabilidad de uno de 
los hechos más vergonzosos del bienio, y  que alcan­
za única y  exclusivam ente a los gobernantes. ¿Q u ie­
ren sacudirse la manclia de nuestro renom bre ante 
el universo, echándole la culpa al pueblo? ¡Pobre 
pueblo que en su nom bre se com eten  sem ejantes 
crím en es!

O  se intenta por dicho líder del m arxism o t o ­
m arnos a los católicos por un rebaño de im béciles, 
sin oídos ni o jos  para no ver la fría  y  siniestra ta ­
rea, ba jo  la benévola mirada (p or orden ) de la fu er­
za coactiva del E.stado, de los grupos terroristas y  
de com bate marxistas, a quienes el citado líder lla­
ma ¡pueblo!

H em os visto más aún: cóm o se excitaba el celo  
destructor de esas hordas asignándoles ob jetivos y 
dándoles consignas, por no hablar de ciertas deno­
m inaciones o  calificativos (reaccionarios, católicos, 
m onárquicos, tradicionalistas, conservadores, etcéte­
ra) salidas de labios de m inisteriales, y  que aquellas 
salvajes bandas consideraban con  p erfecta  lóg ica  
com o órdenes de asalto o  sentencias de m uerte que 
se podrían ejecutar sin responsabilidad alguna y  
que se realizaban im pasiblem ente, com o servicio o r ­
denado.

¿ P ero es que no se ha dado cuenta la Internacio­
nal judeom asónica del horror y  repulsión que sus 
m,étodos y  procedim ientos han suscitado y  que se 
tradujeron en la derrota de los sím bolos y  fetiches 
que quiso im ponernos? El g r ito  de guerra contra 
esas pandillas o  equipos que deshonraron la R epú ­
blica con  su fam osa L e y  de D efensa no fu é  obra de 
un partido, sino el clam or natural de la conciencia 
nacional, que al fin despertaba de su letargo.

Durante el bienio, los españoles fu im os esclavos, 
3 '’ *ninistrados, juzgados y  sindicados p or  m asones 
y  m arxistas, autores y  serviles copiadores de la de­
m ocracia laica de nuestros vecinos, expulsión de los 
jesuítas y  saqueo de sus bienes, incendio y  p ro fa ­
nación de iglesias y  conventos, deportación  en m a­
sa de auténticos españoles, confiscación  de su p ro ­
piedad, perversión del alma de nuestras juventudes 
en U niversidades, escuelas, ateneos, etc., a las que 
engañaron indigna y  m iserablem ente, presentándo­
les com o una época g loriosa  una de las más negras 
de nuestra H istoria.

Y  no hablem os del asesinato de la unidad de Es- 
pana, descuartizam iento im pulsado por la II y  III  In ­
ternacional, que es uno de los espectáculos más re- 
jjugnantes que hem os dado al m undo, al m ism o tiem ­
po que una alegría sorda a la Internacional jjudeo- 
m asónica, enem iga encarnizada de la España ca ­
tó lica ... y  a la que aterra el que los españoles pue­
dan recobrar la fe  de sus progen itores de las Navas 
de T olosa , de la Conquista de Granada, de la G ue­
rra de la Independencia, e t c . ; esa fe que ha hecho 
nuestra grandeza, en la que se re forzó , arm ó y  aco ­
razó nuestra nacionalidad y  que ahora quiere arre­
batársenos.

Es inconcebible que, nacidos en nuestro solar his­
pano, a sangre fría , intenten abrir las puertas de la 
patria española a sus enem igos naturales esos si­
niestros marxistas, lacayos de Isra e l...; es el más 
execrable de los parricidios, son los h ijos m aldi­
tos que pretenden causar la ruina y  pérdida de su 
patria con  la destructora lucha de clases, separatis­
m os y  anarquía sub.<;iguiente, que nos conducirá di-
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rectam ente a la esclavitud ba jo  el lá tigo de Israel.
L a dictadura del bienio socialazañista fué un com ­

plot, crim inalm ente organ izado sin reparar en m e­
dios, contra  nuestra libertad (L e y  de D efensa de la 
R epública) y  nuestra unidad nacional por la Inter­
nacional judeom asónica y  sus lacayos o  furrieles los 
m arxistas, que son más bien agentes más o  m enos in­
conscientes de extran jeros que quieren convertir a 
España en una prolon gación  de M arruecos.

Los españoles, en estas circunstancias gravísim as, 
debem os m antener una unión sagrada, un frente úni­
co  nacional contra los enem igos interiores y  exte­
riores, y  tener m uy en cuenta que los enem igos visi­
bles no son los más p e lig ro so s : los verdaderos que 
debem os rechazar a tod o  trance de la com unidad es­
pañola, los realmente tem ibles y  terribles son los clan­
destinos, los que operan en la som bra, los que no se 
hacen aparentes más que cuando su labor haya sido 
realizada. Es el je fe  de orquesta invisible, que con- 

•duce o  dirige esta obra, que es antiespañola ; es la In­
ternacional judeom asónica, y  los e jecutores de sus 
consignas y  designios, los marxistas.

R epito que en estos m om entos, en que de un lado 
al o tro  del planeta retoñan con  una fuerza extraordi- 
naria las nacionalidades grandes, unidas y  pod ero­
sas, es criminal, si no fuera desde luego idiota, se per­
m ita a esos agentes extran jeros destruir nuestra uni­
dad, tan resistente, vivaz y  g loriosa , con  otras gen e­
raciones enamoradas hasta la m uerte de su querida 
España, aplicándonos prácticam ente su a forism o de 
que, “ después de un E stado pequeño, un E stado dé­
bil es lo más despreciable” , y  que a eso tienden con 
nosotros es innegable.

Continuó diciendo que en esta etapa de desintegra­
ción  nacional debem os m antenernos unidos en un 
m ism o am or a la Patria, desgarrada y  escarnecida, 
en un m ism o od io  salvaje contra sus enem igos inte­
riores y  exteriores.

El honor, la libertad y  la dignidad de la Patria por 
encim a de todo. D espreciar la propiedad y  la vida 
misma. Es con  esos sentim ientos com o volverem os 
a ser un pueblo grande, d igno de vivir independiente.

Si un pueblo, por salvar sus cam pos de la devasta­
ción. sus casas del saqueo, su vida de tod o  peligro, 
se som ete definitivam ente o  capitula ante el m arxis­
m o judío (I I  o  I II  Internacional), no sólo no salva 
el honor, su patria, su libertad y  propiedad, sino que 
se convierte en una tierra vasalla o  esclava de Israel, 
y  a sus hijos en ilotas, tratados a latigazos en su 
propia tierra o  solar, que no podrán ya disfrutar... 
por no haberlo sabido defender de sus enem igos hasta 
la muerte.

El lector anónim o de A S P IR A C IO N E S  que tiene 
el placer de dirigirse a ustedes exponiéndoles sus op i­
niones, tan coincidentes en su m ayoría con  las que 
sustentan en su valero.so sem anario, siente el rubor y 
vergüenza de darles la sensación de no tener valor 
para responder de las m ismas. Es más, m e hago a 
sus o jos  sospechoso de tem er la luz del día y  de ser­
virm e de las gallardas anim adoras de A S P IR A C IO -

Calvo Criado
C A L Z A D O S

Constitución, 12. — VALLADOLID

N E S com o de escudo protector  para escribir sin pe­
ligro, contrastando ese m odo de proceder innoble y  
p oco  caballeresco con  la briosa decisión de que dan 
ustedes muestra, afrontando la persecución y  la cár­
cel que el herm ano m asón y  el ciudadano jud ío reser­
van a sus adversarios, sin que Ies gu íe otra pasión 
que la defensa de la gran Patria española.

A sí, pues, le suplico haga desaparecer ese “ anóni­
m o ”  de las colum nas de A S P IR A C IO N E S , que no 
m erece el honor de ocupar m ientras no dé la cara.

A l propio tiem po les ruega crean no es un cobar­
de, sino un hom bre que se reserva para la “ N oche 
G rande”  (im itando en eso a sus enem igos y  poder 
luchar a armas ig u a le s ); horas decisivas que, desgra­
ciadam ente, no tardarán en llegar y  en las que E spa­
ña necesitará toda la sangre de sus hijos que quieran 
la m uerte o la victoria. El juram ento que debe ligar­
nos e s : jla m uerte antes de la esclavitud en m anos 
de Israel y  sus furrieles los m arx istas!

En esos m om entos solem nes nos harán m uchísim a 
falta tam bién las m ujeres de corazón  español, acón-

C A S A  D E L  N I Ñ O
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sejándole, m ientras tanto, no den ocasión a sus se­
cretos adversarios para que puedan inutilizarlas c o ­
barde y  traidoram ente, com o saben hacerlo. Contra 
las hienas marxistas, ahitas de sangre de obreros y  
patronos españoles, hay que tener intestinos de hie­
rro  y  el corazón  de acero, debiendo oponer a sus p ro ­
pósitos dictatoriales un valor sobrehum ano, hasta la 
m uerte, hasta el últim o hom bre, hasta la últim a m u­
jer  española.

H a dicho un célebre f i ló s o fo : “ Quien por vivir qu e­
da esclavo, no sabe que la esclavitud no m erece nom ­
bre de vida, y  se deja m orir de m iedo de no dejarse 
m atar.”  M editem os sobre ese profundo pensam iento, 
d igno de esculpirse en la conciencia de todas las 
am antes de su patria y  de la libertad.

S A G A es un tejido especial de DOS, TRES, 
CUATRO o más capas, formando una 

sola tela de inmenso poder de absorción. SAG A absorbe 
y evapora, siendo indispensable para evitar a los nenes 
las terribles consecuencias de la humedad a que se hallan 
sometidos con los tejidos corrientes.

Para la salud de su bebé, toda mamá debe 
e m p l e a r  l o s  p r o d u c t o s  « S A G A »

Pedid los artículos 5 A G A  y el íolleto sohie esta especialidad en:
Almacenes Puerta del Sol: Puerta del Sol, 14.—Almacenes Argüelles: Blasco Ibáñez, 42.—Almacenes Rodrí­

guez: Avenida Conde Penalver, 4.—Almacenes Simeón: Plaza del Angel, 8.—Altisent y Compañía: Peligros, 20.__Ju­
lio Albert: Avenida Eduardo Dato, 12.—Encarnación R. Arias: Avenida Pi y Margall, 8.—Casa Rayo: Avenida Pi 
y Margall, 16.—Casa Eleuterio: Fuencarral, 14.—Manuel Córdoba: Fuencarral, 55.—Domínguez y Salas: Atocha, 
10.—Viuda de Mares; Avenida Eduardo Dato, 29.--Eugenio Medrano: Fuencarral, 90.—Merino y Navas: Atocha, 
I4-—Josefa Oliver: Torrijos, 15.—Martín Valmaseda: Espoz y Mina, 5.—La Camerana (anexo): Arenal, 7.—La 
Camerana (anexo): Mayor, 8.—La Camerana (filial): Postas, 33 y 34.

La Loca del Sacram ento
Por el P. Constantino Bayle, S. J.

Nunca com o hoy, día del Corpus, creem os más 
oportuno hablar de ese libro admirable que nos da a 
conocer una de las más prestigiosas figuras fem eni­
nas españolas y, por desgracia, poco  recordada. Se 
trata de D.® Teresa Enríquez, más conocida por “ I.a 
L oca  del Sacram ento” , por tener, no locura, sino 
verdadera pasión por el Santísim o Sacram ento, y 
haber sido la que in trodu jo en España la piadosísim a 
costum bre de orar ante el Señor Sacram entado, de­
dicando su capital enorm e a este fin y  al bien de los

pobres. P ero  dejem os, sin com entarios— por falta de 
espacio— , hablar al Padre Bayle en algunos párrafos 
de su admirable obra “ En la Corte era sólo una da­
ma m uy buena, m uy piadosa y  m uy caritativa, pero 
de virtud casera y  o cu lta ”  :

“ Desde su niñez siem pre tuvo entrañas de cari­
dad a los pobres. E d ificó  un hospita l; luego se casó, 
en M edina de R íoseco , proveyéndolo de rentas y  ca­
mas y  de todas las cosas necesarias para los pobres. 
Iba ella m ism a por su persona a visitar este hospital 
una o  dos veces cada semana, y  con sus mismas m a­
nos apiadaba y  ponía paños y  ungüentos a los do­
lientes en sus llagas, consolándolos con  conservas y 
limosnas.

” Un día la visitaron m uchos pobres, y  la devota 
señora m andó que amasasen más de lo acostum bra­
do, y  d ijéron la : “ Señora, en los trojes hay m uy poca 
harina.”  Y  la sierva de D ios les d ijo : “ Andad, haced 
lo que os digo, que D ios nuestro Señor proveerá .”  
Y  fueron  aquellos criados suyos a las tro jes  y, ha­
llándolos llenos de harina hasta arriba, dieron gran ­
des voces y  tom aron a la sierva de D ios, d icién dole : 
“ Señora, los tro jes están llenos de harina.”  Y  ella, 
hincada de rodillas y  con  lágrim as, alzó las manos 
a D ios y  d ijo : “ Estas son obras de D ios, que tiene 
cuidado de los pobres.”

” A  doña Teresa pudieran tom ar por m odelo las 
damas de la Cruz Roja.

” P ero  la nota característica de su piedad, que la 
pone encim a de las damas caritativas y  de las es­
pléndidas fundadoras, fué la devoción  al Santísim o 
Sacram ento de la E ucaristía ; ante esta virtud pa­
lidecen las otras.

” La Loca del Sacramento o la embriagada del vino 
celestial dice que la llam ó el Papa Julio I I :  loca de 
am or, que no pensaba en otra cosa sino en que Cristo 
fuera honrado dignam ente en todas partes.

"Q u ed ó  constituida fundadora de las Cofradías 
del Santísim o.”

P or falta de es])acio no podem os publicar más pá­
rrafos de tan interesante lib ro ; pero juzgam os que, 
no solam ente por tratarse del am or que p ro fesó  y  
supo extender por el m undo entero hacia el Santí­
sim o Sacram ento, sino tam bién por ser una de las 
glorias españolas que corresponde a nuestro sexo, y  
que ayudaron a doña Isabel en sus funciones, debería 
hablarse más de doña Teresa Enríquez, pues al nom ­
brar heroínas españolas, siem pre se nom bran las 
mismas, quedando en la oscuridad tantas y  tantas 
que valen y  m erecen ser nom bradas, com o “ L a L o ­
ca del S acram ento” .
¡Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar!
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V id  a y t r a b a j o
Natural derivación del am biente m aterialista en 

que h oy  vivim os es el considerar el trabajo com o 
una simple m ercancía, cuando el trabajo, por ser el 
único natural elem ento que el hom bre dispone para 
subsistir sobre la tierra, es el acto más elevado y 
más d igno de sublim ación y  respeto ... ¿M ercancía  
la fórm ula única de existencia del hom bre? ¿Sujeta , 
por tanto, a míseras y  despreciables elucubraciones 
m ercantiles, com o un ob je to  m aterial cualquiera, la 
fuerza m otriz, el manantial m ism o de las fuentes 
de la vida? E l trabajo es la v id a ; son inherentes 
entre sí estas dos fu erza s ; están consustancialm en­
te unidas. Quitad la vida, y  el trabajo desaparece au-

I  C A S A  D E  L A S  C O N C H A S  |

I A ra n d o j H er m a n o s  |
A rtícu los de concha y  celuloide para regalos. ^ 

i  Bolsas fantasía y  novedades del arcículo. |i
m ^:— : Peines ;— : ^
% Marca “ A B C ”  registrada. %
K ^
I? V i s i t e  s u  E x p o s ic ió n  e n  ^

I  Florida, 18 (antes 16) y San Opropio, 9 |
^  Teléfono 31415 ^
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tom áticam ente ; destruid el trabajo, y  la vida se 
agosta com o una flo r  sin riego.

Si el trabajo es tan necesario al hom bre com o el 
aire que respira, ¿p or qué sujetarle a fórm ulas y  ta­
saciones m ercantiles? ¿ P o r  qué el sublime y  vital 
e jercicio  del trabajo ha de ser considerado com o 
una m ercan cía?... Este es un inaudito absurdo, del 
cu a l,es  preciso liberarse; una m onstruosa disloca­
ción del ñatural sentido que tiene el trabajo. L o  que 
es función vital no es, no puede ser nunca m ercancía.

Para interpretar el trabajo, para considerarle, es 
preciso que haga el análisis la sana razón. Y  conse­
gu irem os esto si despojam os el ob je to  de nuestro 
exam en— el trabajo— y  nuestro intelecto de todos 
los alifafes, cuquerías y  ficciones que han ido am on­
tonando una civilización engañosa y  un seudo p ro ­
greso. Y  hecho así este esfuerzo im aginativo, no tan

considerable com o necesario, aparece ante nuestros 
o jos  limpia, natural, desnuda, íntegra la fuerza gran ­
diosa del trabajo, y  entonces com p ren d erem os: que 
la m adre tierra es estática, in m óv il; que los hom bres 
necesitan aplicar en ella una actividad para arran­
carla los frutos que encierra y  que necesitan para su 
sustento; que sujeto tam bién el hom bre a los climas 
atm osféricos, al fr ío  y  al calor, y  a las leyes de la 
decencia y  el decoro, necesita asim ism o arrancar a 
la tierra fibras y  m aterias con  que cubrir su 
cu e rp o ; que esto da origen  a otras actividades deri­
vadas de la actividad prim aria sobre la tierra, y  éstas 
a otras que sirven de enlace y  arm ónica con ex ión ; y 
que a todas esas actividades aplicadas al servicio del 
hom bre se ha dado el nom bre genérico  de trabajo. 
Y  entonces com prendem os toda la grandiosa fina­
lidad del trabajo y  el disparate inm enso de conside­
rarle com o una m ercancía.

A ceptam os, asim ism o, la ley  de desigualdad que 
D ios im puso al gén ero hum ano, y  vem os cóm o la 
ley  del trabajo, im puesta tam bién por D ios, aúna 
esas desigualdades— m agnífica gam a de actividades 
humanas— hacia una m isma finalidad de subsistencia.

Y  siendo así, salta a la vista la injusticia latente del 
actual sentido que se ha dado a la producción , p or ­
que unidos todos los hom bres para una m ism a em ­
presa de producción  necesaria para la vida, el repar­
to  de esos productos debiera ser más equitativo.

H undidos com o estam os en el exam en profundo 
del trabajo, junto a su raíz misma, elevam os los ojos 
a la superficie y  vem os un fetiche innoble elevado a 
la categoría  de sem idiós: el dinero, convertido en 
fuerza de espoliación bárbara; vem os a unos seres, 
afortunados poseedores de esa fuerza, aumentar co ­
diciosam ente las riquezas en nom bré de ese fetiche 
ante cuyo in flu jo  se dictan las leyes y  se agravia la 
dignidad hum ana; vem os a los verdaderos produc­
tores, los que trabajan las actividades generadoras 
de la vida, inclinados ante el ser que posee el talis­
mán, recibiendo, a trueque de su esfuerzo, la porción 
m ísera indispensable para m antenerse en pie.

¡Dios ha 'áido olvidado, y  la sociedad se tam balea! 
Es preciso  volver por el sentido ín tegro del trabajo. 
A grupém onos los hom bres de buena voluntad.

L U IS  A G U IL E R A
Santander, 26 m ayo 1934.
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M o t o  Pío S a ló n
M u e l l e ,  1 6

B i c i c l e t a s  
O R B E a  
y otras  m a r c a s

C  o c h  e s - s  i 11 a s p a r a  n i ñ o s

íH a y  o no abdicación?
C om o A S P IR A C IO N E S  es tan perseguida, no que­

rem os ni hablar ni publicar fotos. ¿P ara  qué? A d e ­
más, ya saben los que nos conocen , y bien saben 
tam bién nuestros lectores, que seguim os siendo las 
m ismas de siem pre, las mismas que cuando hace tres 
años fundam os A SP IR A C IO N E S . Ni un solo  día ni

Neveras I B A R R O N D O
presenta ta mejor nevera que 
se fabrica en el mundo por

C orrem os tras la dicha presurosos, 
com o corren  tras leve mariposa, 
que entre las flores de un vergel se posa, 
los niños en su infancia candorosos.

Corren tras ella con afán gozosos, 
y, al verla, con  sus galas tan hermosa, 
en el cáliz posada de una rosa, 
en sus m anos la cogen  bulliciosos.

Mas sienten de la rosa dura espina, 
en sus m anos clavarse, y  gota  a gota  
va cayendo su sangre purpurina.

Y , al cogerla  en sus dedos, con gran daño, 
la bella m ariposa se ve rota, 
en su vida sufriendo un desengaño.

L a copa del placer el hom bre ansia 
agotar en la vida lo ca m en te ; 
a sus labios la lleva ciegam ente ; 
cuanto más bebe, tanto más le hastía.

Cuando ese néctar disfrutar creía, 
en sus m anos se quiebra de repente 
la copa que él asía fuertem ente, 
donde con  ansias el placer bebía.

¡Cuánto se engaña el corazón  humano, 
que la dicha encontrar quiere en el suelo, 
en la copa que estrecha con  su m ano!

L a dicha verdadera es increada, ' 
y  a ella nos lleva un insaciable' a n h elo : 

la de la tierra es hum o, polvo, nada.

La dicha verdadera nunca hastía, 
es la que llena de placer el alma, 

la que las ansias de los goces  ca lm a :
cuando se gusta, m ucho más se ansia.

L a que el hom bre sediento noche y  día 
busca, y  las penas del vivir encalma, 
obteniendo triunfante aquella palma 
que el corazón , luchando, pretendía.

L a palm a .de la g loria  verdadera, 
que el m undo pretendía arrebatarle, 
porque esclavo del v icio  siem pre fuera.

Buscando y  rebuscando entre los seres, 
no han podido la dicha al hom bre darle 

ni honores, ni riquezas, ni placeres.
V . M IE L G O  C A ST E L

Pesetas 2 5 l
G arantía» consam o Insignií 
cante y  facilidades de p a # o

IBARRONDO, Infantas, 29, (hoy Rosalía de Castro)

una sola hora hem os dudado ni cam biado de pensa­
m iento. Seguim os y  seguirem os siendo leales, porque 
som os mujeres, m ujeres conscientes de nuestra idea 
y  de nuestros deberes. Ni prom esas, ni dádivas ni 
honores nos han apartado de nuestra línea de con ­
ducta trazada: nada pedim os, nada querem os, sólo

Benito Hernández
I m p r e n t a ~ P a p e l e r í a  

L i b r e r í a  r e l i g i o s a

C alle R ibera , 26 S A N I A I ^ D E R

el bien de España, el engrandecim iento de España 
y  la vuelta de lo que fué y nunca d eb ió 'd e  haber de­
jad o  de ser.

P ero  com o una vez más se suscita la cuestión de 
si D. A lfon so  ha abdicado ó  no, com o una vez más 
se hace bandera de ello, querem os copiar un párrafo 
de una carta recibida no hace m ucho, y  escrita por 
persona m uy íntima y  allegada que con oce  a fondo 
los pensam ientos de D. A lfon so :

“ Creo que. por varios m otivos, todavía no ha lle-

B I A R R I T  Z
P E L U Q U E R I A  D E  S E Ñ O R A S

Permanente moderna, sin electricidad ni peligro. Ondula­
ción Marcel. Mis-em plis. Tintes. Decoloraciones. Manicura.

Avenida Eduardo Dato, núm. l2.-Teléfono 12567

gado para el egreg io  señor el m om ento de hacer de­
claraciones políticas, pero y o  m ism o me atrevo a 
contestar a algunas de las preguntas de usted.

Puede usted dar el má.s categórico  mentís a los 
que hablan de abdicación. 13. A lfon so  nunca ha de 
abdicar derechos que, lo ha dicho m uchas veces, no 
mira com o suyos, sino com o un depósito sagrado 
al cual no puede renunciar.

H an de fijar sus esperanzas los m onárquicos úni­
cam ente en él, que tantas pruebas ha dado de am or 
a España y  tan larga experiencia política tiene ya, y  
no en un Infante, que representa solam ente un p o r ­
venir m uy lejano, lo más lejano posib le .”

E sto creem os que está claro y  es categórica  la 
respuesta. Y a saben, pues, nuestros lectores lo que 
hay de cierto en el asunto, y  hagan lo  que hagan o 
acuerden lo que acuerden, no podrán decir han obra­
do engañados una vez más. ASPIRACIONES bien 
a tiem po Ies avisa.

Ayuntamiento de Madrid
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Sesión de Cortes
Andam os estos días enfrascados con  una serie de 

liquidaciones, que no hay manera de entenderse.
El debate sobre la situación financiera nos ha da­

do a con ocer  que los núm eros, una vez más, se pre­
sentan en público, según el co lor  del cristal con  que 
se mira.

P ero hay una verdad que nadie puede negarla. 
L a dictadura gastó más m illones que la República, 
y  los gastó  con más aprovecham iento y, además, 
elevó, no cabe duda, el rango m oral de España.

Contra las novedades de liquidaciones ficticias 
presentadas por el Sr. P rieto, están las afirmaciones 
concretas, contundentes, del Sr. Calvo Sotelo.

Apuntando al corazón  decía el ilustre D. José 
que la defensa de la peseta costó  once m illones en

Aparatos de Radio para corriente alter> 
__________ ;: na y continua ::

FONOGRAFOS, DISCOS, PIANOS, ARMONIUMS 
Y CUANTO CON LA  MUSICA SE RELACIONA

Í7 N /O N  MUSICAL ESPAÑOLA
Carrera de San Jerónimo, 24, y Preciados, 5. 

TELEFONO 14612

tiem pos de la dictadura, pero en el prim er año de 
la R epública la libra sube de cuarenta y  uno a se­
senta y  p ico, y  se pierden cincuenta m illones de 
pesetas.

Y  no son bastante estas verdades para sonrojar 
a los que en ton o  llorón  salían a despedir a P rieto 
el día m em orable de su discurso político  más que 
financiero. T odavía  hay gente que cree que Calvo 
Sotelo  no h izo una obra  capaz de respeto y  de es­
tudio.

Se inició la sesión con  un fo rce je o  de enmiendas 
entre la C om isión y  los socialistas con la deroga ­
ción  de la ley  de Térm inos municipales.

Después se trata de reorganizar el benem érito 
Cuerpo de los buzos y  de aumentar sus haberes, y 
pasam os al dictam en sobre haberes de los Carabi­
neros.

E ntendem os equivocado el criterio de no igualar 
los haberes de los Carabineros con  los de la Guar­
dia civil. B ien es verdad que aquéllos pueden tener 
algunos ga jes, pero nada tiene que ver con  los ha-

Viuda de RAMON REBOLLEDO
F L O R I C U L ' T O R  

F l o r e s  y  s e m i l l a s  d e  t o d a s  c l a s e s  
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b e re s ; de igual manera que el sueldo de los je fes  y 
oficiales, de am,bos Cuerpos, son iguales, y  siendo 
así, ¿p or qué no igualar a la tropa?

Después, térm inos m unicipales y  la am enaza de la 
guillotina contra la obstrucción  socialista.

R ectificación  del Sr. P rieto  sobre el debate de si­
tuación financiera.

T enem os sesión nocturna y  la em prenden con  el 
presupuesto de Guerra.

Seríam os injustos si no aplaudiéram os la crítica 
razonada que los diputados señores Bastos, Fernán­
dez B olaños y  O rtiz de S olórzano han hecho.

P orque es una equivocación gravísim a que los ser­
vicios de A viación  vayan a la Presidencia. Tan in­
útil es esto de agregar la A viación  a la Presidencia 
com o antes lo  fué el llevar algún servicio, cuyo  cen ­
tro  principal es M arruecos.

Quizá lleve consigo am inorar el volum en del pre­
supuesto de la Guerra, en el que se gastan doscien­
tos m illones de pesetas para sueldos y  gratificacio­
nes, com o verdad es que la cifra  señalada para m a­
niobras es insignificante y  que una tercera parte 
del contingente m ilitar queda sin instrucción, así 
c o m o -la  situación actual no perm ite m ovilizar el 
e jército , porque sigue tan deficientem ente despro­
visto com o lo dejó  el inolvidable Azaña, cuya g e s ­
tión  al frente del M iniserio de la Guerra es la más 
vergonzosa  que dar se puede.

R ecordando al poeta, d irem os : “ Y  esto no lo d i­
g o  y o ” , lo dicen unos diputados a Cortes militares 
de A cadem ia y  figurando en partidos m oderados.

Y  hago esta aclaración, porque hay infeliz m ortal 
que cree que por pertenecer a la derecha política 
no pueden señalarse cosas y  casos que deben desapa­
recer, porque están mal o  se hacen mal, o  porque 
son vergonzosas.

N o obstante, creem os que. de seguir el m inistro 
actual concediéndole la parte que le corresponde 
al E. M. C. del E jército , pronto tendrem os un bra­
zo  arm ado serio y respetable, pues S. E. no desco­
noce que para armar al E jército  habría necesidad 
de hacer un presupuesto extraordinario.

E l Sr. M inistro de la Guerra quiere sincérarse con

A  L  V  A  R  E  2
E s p e c i a l i s t a  d e n t a d a r a s  
P rec io  econ óm ico . C o n su lta  ¿ra tis

M a g d a l e n a ,  2 S , p r i m e r

el país y  declara que hacen falta ametralladoras, 
cañones autom áticos, renovar la artillería de cam ­
paña, gastada en M arruecos. Las 100 ó 120 baterías 
de cam paña que se necesitan, más un buen número 
de tractores, suponen m illones de pesetas. H ay que 
dotar de m áscara de gases a todos los soldados. Los 
carros de com bate que tenem os son de 1919, y  la 
reposición  de todo este m aterial supone ¡270!

¿ Se acuerdan los lectores de A S P IR A C IO N E S  de 
aquella célebre sesión de las Constituyentes en que 
el Sr. O rtega y  Gasset (el bueno) presentó al insig­
ne, por m uchos títulos, Azaña, com o gran organi­
zador del E jército  español? Pues ¡velay! E l E jér­
cito  español carece de tod o  lo necesario para ser 
E jército . H e dicho de todo y  no exagero, salvando, 
desde luego, el escaso personal que ha quedado de la 
trituración, que es apto para su misión. ¡Y  que don 
M anuel Azaña haya sido presidente del C onsejo de 
M inistros y  M inistro de la G uerra!

Entram os en la situación financiera y  habla Cam­
bó. El debate llega a la m áxim a altura.

Con toda fortuna se co loca  el orador entre las dos 
políticas,- y  tiene censuras para la dictadura y  para 
el socialism o.

P ero  es innegable que hizo un exam en imparcial 
de las dos políticas.

R ecom endam os la lectura del discurso com pleto 
para saber lo que vale este insigne político .

R A S

D o  V I S P e l u q u e r í a  
d e  s e ñ o r a s

a s a d i p I o m a d a e n a r 1 s
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L a  s e n t e n c i a  d e  
D . “ A u r o r a  R o d r í g u e z

Se precipitó más de lo que creíam os la causa de 
la m adre de H ild erg a rt; ya saben nuestros lecto ­
res que ha sido condenada a veintisiete años de pri­
sión. Sin em bargo, con  tod o  el respeto debido al 
Tribunal y  a los señores jurados, direm os que. con 
las pruebas que habíam os aportado, no debió ser 
condenada sino a reclusión en un m anicom io. P o r ­
que se puede probar que la acusada, hasta cierta 
época, fué una m ujer caritativa y  buena; católica 
práctica, probándolo en una carta de no larga fe ­
cha escrita a una am iga suya (que obra en poder 
del abogado defensor entre las pruebas que le en-

asa ir 1ib e t
S A S T R E R I A

Artículos ingleses A lta s  fantasías

B lan ca , 11 - Tel. 3 llO
S a n t a n d e r

tregam os) dice que nada hay fuera de la Divina 
Providencia. Otra de las pruebas es una “ f o t o ” 
donde doña A urora viste hábito de los D olores y  
tiene a H ildergart en sus rodillas.

Y , por últim o, está probado que al llegar a la 
m ism a edad en que esta señora cam bió, sus antece­
sores cam biaban igual, siendo locura furiosa y  ne­
cesitando recluirlas, entre ellas una tía de A urora , 
que durante m uchos años viv ió en la calle de la 
M agdalena, y  que atronaba la casa, corriendo a los 
gritos de “ ¡Ah de la casa ! ¡Ah del R e y !” ... Y  va­
rias veces atentó contra la vida de sus familiares, 
una vez con  un hacha, y  otra  apretando a esta m is­
ma doña A urora, niña entonces, y  a su herm ano 
contra una puerta. La m adre de doña A urora, o  sea 
la abuela de H ildergart, m urió loca, y  dim os los 
nom bres de los doctores que la asistieron en distin­
tas épocas.

P or tod o  esto, no debe juzgarse lo  m ism o a una 
criminal que a una enferm a, y  buena prueba de que

SleiDpre, siempre ee Sseieeder
el mejor calzado y más barato
en el B O T I N  D É  O R O

Despachos: puente, i  y 2 • leietono 2927

Para señoras, señoritas, caballeros y niños

está dem ente es la indumentaria con  que se pre­
sentó ante el ju icio . L levaba un tra je  de terciopelo  
chillón, gran escote y  sin m angas, guante largo, 
abrigo en el brazo, un ram o de claveles y  una b o l­
sa, que dejó  sobre el banquillo de los acusados c o ­
m o se acostum bra a dejar en la barandilla de un 
palco. N o hubo una lágrim a en sus o jos . (¿Q u é  más 
prueba? L os locos ríen, pero no lloran jamá.s.) N o 
hubo un estrem ecim iento, más bien parecía ausen­
te, y  lo estaba, pues ella, en su trastorno, solam ente 
tiene m onom anía del “ y o ” , es decir, delirio de sí 
misma.

Creem os que debería hacerse una revisión o  ver 
de que se hiciera un acto de caridad con  esta m u­
jer. que fué asesino de su propia hija y  h oy  sonríe 
al hablar de ello y  asegura “ que es m uy dichosa” ... 
¿Q ué m ayor prueba?

Ciclo Style Gesterner, se vende. 
R a z ó n :  A S P I R A C I O N E S .  

Corredera Baja, 19, 2.®
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ASPIRACIONES

t 1 u r O n
Cuento por Carmen Fernández de Lara.

D oce campanadas lentas se esparcieron vibran­
tes por el seno de la habitación. M atilde m iró asom ­
brada el reloj.

—  ¡Las doce  y a !.. .  ¿C óm o podía ser e so ? ... ¡Qué 
día tan horrible y  tan la rgo !

Se levantó de la m ecedora y  fue a asom arse al 
balcón. L a calle estaba desierta, casi en penum bra; 
los fo cos  eléctricos, pequeños y  distantes, no bas­
taban a rom per la obscuridad de la noche.

M atilde clavó con  ansia sus o jos  en la calle, frun-

Pedro Santamaría
Mercería, Cordonería, Pasamanería, 
Novedades, Confecciones ornamen­
tales y religiosas. Taller de Pasa­

manería y Cordonería

B l a n c a ,  2 0
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ció  un p oco  los párpados para así poder recon cen ­
trar la v ista ; pero por más que hizo nada logró  dis­
tinguir ni de lejos ni de c e r c a : ni un bulto, ni una 
som bra ..., ¡nada!...

A  estas horas parecía la ciudad por aquella parte 
desierta. De pronto, sonaron unos pasos, y  poco  
después distinguió una persona que avanzaba rá­
pidamente.

El corazón  le latió con  violencia. ¿Sería  é l? ... 
¿V endría  por fin ? ... P ero  pronto pudo convencerse 
de la equ ivocación : la figura im precisa y  borrosa  
dobló una esquina, y  de nuevo la calle volv ió  a que­
dar en silencio.

D esesperada y  con  fr ío  se retiró del balcón. Dos 
gruesas lágrim as se desprendieron lentas de sus pu­
pilas verdes, brillaron un instante en las pestañas y  
fueron  a caer sobre su pecho.

Un suspiro se escapó de su garganta, m ientras 
que nerviosa y  sin saber qué partido tom ar cam i­
naba de un lado a o tro  por la habitación.

V einticuatro horas ya de espera, de espera m o r ­
tal y  angustiosa. ¿Q ué hacer? ¿ A  quién recurrir a 
esta hora? “ ¡Nada— pensó, nada puedo h a cer !... 
D ejaré que sea de día para avisar a su fam ilia.”

Después de esta reflexión y  convencida de su in­
utilidad en aquellas circunstancias penetró en la 
alcoba.

Era ésta sencilla y  e legante; los m uebles, verde- 
pálido esm altados, lanzaron alegres reflejos al ser 
iluminados por la luz e léctrica ; en el centro de la 
habitación, la cam a grande de m atrim onio parecía

esperar ya los cuerpos cansados de los esposos, y  
hasta el gato  de terciopelo negro, que estaba sobre 
la “ coqu eta” , pareció asom brado, sin duda de ver- 
la sola a aquellas horas de la noche.

Levantó M atilde la colcha de tul bordado y  se 
d e jó  caer vestida sobre la cam a; pasó las manos, 
com o acariciándola, por la almohada, en el sitio don­
de acostum braba a reposar la cabeza del esposo 
am ado, y  rom pió a llorar ahora con  grandes so llo ­
zos, que habían estado com prim idos durante todo 
el d ía ... ¡T odo un día de inútil espera !...

* * •*

Era Juan A nton io  un m arido m odelo, y  nunca, en 
los seis años que llevaban casados, le había dado el 
más m ínim o disgusto.

B ien sabía M atilde que si Juan A nton io  faltaba 
de casa era por a lgo m uy serio, m uy grave. Nunca, 
nunca había dejado de ir a com er o  cenar cuando 
tenía algún com prom iso sin antes avisarla por te ­
lé fono y  explicarle la causa, y  ahora, ¡nada! A  la 
caída de la tarde, ya  nerviosa, llam ó al partido al 
cual pertenecía su esposo, pero aunque allí inqui­
rieron nada pudieron d ec ir le : en todo el dia no le 
habían v is to ; llam ó por te lé fon o  al café, y  tam po­
co  había estado. A  casa de unos am igos donde solía 
ir, y  tam poco. N o quiso avisar a la m adre por no 
alarmarla, y  decidió esperar unas lloras  más.

La larga e.spera había excitado sus nervios, y  un 
])resentim iento fatal minaba su corazón .

—  ¡A y !... La p o lítica ...— exclam ó— . L a dichosa 
política ...

Frisaba Juan A nton io  G onzálvez, hom bre de unos 
treinta y  cinco años, m oreno, recio  y  bien form ado. 
Sim pático e inteligente, ocupaba un puesto bastan­
te im portante en el partido conservador.

Siem pre le habían querido y  apreciado, pero des-

Ladislao del Barrio
Los cuartos de baños
m as e c o n ó m i c o s
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de hacía algún tiem po se sign ificó más dé la cuenta, 
quizá, entre el grupo de disconform es del G obier­
no, y  esto le tra jo  no p ocos  d isgu stos; pero  el j o ­
ven p olítico  era tod o  un carácter, y  decidido a em ­
prender una ruta, le era im posible desistir de ello.

A sí que, a pesar de los ruegos de la m adre y  de 
las lágrim as de la esposa, continuó en lo que él lla­
m aba su deber, que era contrario  a lo  que el G o­
bierno pensaba.

\ ^̂ Iromas de la
El JABON y las dem ás creaciones de esfe 
nombre (Polvos de Arroz, Loción, Colonia y 
Extracto) están consideradas en todas partes 
com o un refinamiento de exquisito buen gusto.

í\
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Almendras tostadas por el mismo sistema
U L T E A M A  R I N G S  F I N O S

Sucesor  de Cesdreo Ortiz
u e ia sco ,  5 u Hernán enríes ,  s .-s a i i t a i i d e r

Desde hacía días venía Juan A n ton io  nervioso e 
intranquilo, pero nada d ijo  a su esposa ; ésta, que le 
quería con  locura, adivinó pronto su inquietud y  le 
in terrogó  varias veces, pero él nada le ex p licó : la 
acariciaba y  se m archaba a sus obligaciones.

A sí estaban las cosas, hasta que una mañana ha­
bía salido, “ com o siem pre” , para ir a desem peñar su 
em pleo y  nada se había vuelto a saber de él.

En vano M atilde averiguó, lloró  y  su p licó ; nadie

L n  e l  S a rd in ero

Hotel R O M A
G ran con f  ort
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le pudo dar razón del m arido, y  en vano tam bién 
los hermanos y  la m adre trataron de rom per aquel 
m isterio que alrededor de su desaparición se había 
tejido, porque nada pudieron averiguar.

Un día, un am igo, m uy en secreto  y  con gran 
m iedo de que se supiera lo había dicho, apuntó que 
sin duda estaba en L a Cabaña.

Es L a Cabaña una del tiem po de España, cons­
truida por los españoles a la m ism a orilla del mar. 
D icha forta leza  es una cárcel donde van toda  clase 
de presos, sobre tod o  políticos, y  ¡ay !, rara vez sa­
len de ella... Especie de tum ba para vivos, pocos 
pueden referir han estado en ella.

P or  este lado trataron de averiguar los fam ilia­
res del desaparecido, pero tod o  resultó inútil.

¿Q ué delito había com etido  Juan A n ton io?  ¿Q ué 
desgracia le había ocurrido?

Pasaron los días sin traer ninguna esperanza a las 
afligidas m ujeres, que lloraban desconsoladas día y  
noche sin perder del tod o  la esperanza.

Y  pasaron ..., pasaron, hasta form ar una larga ca ­
dena, tres m eses com pletos, y  cada vez el m isterio 
era más im penetrable y  la pena más honda.

* * ♦

Todos los periód icos de la capital de L a H abana 
dieron cuenta del raro suceso. A lgunos hasta publi­
caron fo togra fías  del fe o  animal.

Un pescador había lograd o pescar un tiburón 
enorm e, un anim al horrible, obscuro y  salvaje, car­
n ívoro  en grado extrem o.

Es el tiburón en las aguas tropicales lo  que el 
chacal en las selvas de A frica . N o hay cuerpo que 
caiga al agua que no sea devorado por él inm edia­
tam ente.

Este que habían logrado pescar era en orm e :

A l m a c e n e s  de Sa n  J osé
n  e »P a r a  m e d i a s  - C a l c e t i

Iva C as a  m á s  s u r t id a  
y  m á s  b a r a t a

Compaña y Plaza de las Escuelas

S A N T A N D E R
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grandes dientes afilados y  potentes m andíbulas: 
boca  grande, inmensa, que se abría debajo de la 
barba, piies ésta es otra  de las características del 
fiero carnívoro.

A l abrir su vientre encontraron en él multitud de 
latas viejas, pedazos de palo y  otros mil indefinibles 
ob jetos, y  ¡h orror!, encontraron tam bién un brazo 
de hombre.

P o co  tiem po debía llevar allí aquel m iem bro hu­
m ano, puesto que aún estaba intacto. Un puño azul.

E n  Santander

Ignacia
Pala ce^H otel

un trozo  de m anga y  una sortija  o, m ejor  dicho, un 
anillo, com pletaban el m acabro descubrim iento.

M illares de personas desfilaron delante del ani­
mal contem plando el raro espectáculo, y  todos se 
preguntaban intrigados a quién pertenecían aquellos 
restos.

N o tardó la noticia  en llegar a o ídos de M atild e ; 
algo extraño se agitó en su corazón  y, decidida, fué 
a ver a su suegra.

— Q uiero que m e acom pañe a ver esa m ano que 
ha aparecido en el vientre del tiburón— le dijo.

— ¿ Y  a ti qué puede interesarte, m u jer?— le res­
pondió aquélla.

- - N o  im porta, quiero verle. Si usted no m e acom 
paña iré y o  sola. N o sé por qué algo me dice que 
no debo dejar de ir. ¡Quién sabe si esa m ano es de 
m i pobre Juan A n to n io !...

¿E stás loca, m u jer?  Si hace ya tres m eses que 
desapareció, y  esa m ano dicen que no llevará más 
de algunas horas dentro del animal.

— N o im porta, vam os.
* * *

Y  fueron.
Aíatilde contem pló horrorizada aquel despojo ya 

negru zco y  v ió  la tela azul, y  su corazón  latió v io ­
lentam ente hasta querer saltársele del p ech o ; pero 
cuando lanzó un g rito  de angustia fué al ver en el 
anular de la m ano el aro de oro.

Camiserra i  s a a m a  a la aiadida
Extensas colecciones y afamados cortadores

Precios económicos 
Príncipe,  7 y 8

C A S A  L E R A
Sucursal: Blanca, 5 ^ V N T A N D E R

— Que se lo quiten— dijo— . D ebe estar grabado.
Un policía cum plió el m andato, y  tom ándolo M a­

tilde entre sus helados dedos lo puso a la altura de 
sus o jos.

P o co  después caía exánim e en tierra.
AI tom ar el policía, curioso, el anillo, v ió  en él 

unas letras pequeñitas y  apretadas, y  ante la m ul­
titud asom brada leyó  la in scripción :

“ M atilde a Juan A n ton io .”
El corazón  no la había engañado: aquella mano 

era la de su m arido.

H o t e l  L o

La monariiuía y  el Parla­
mento

SIN  D IP U T A D O S , P E R O  CON ID E A L

das propagandas, ocultaban su tenebroso designio 
y  ocultaron  la defensa de cualquier régim en, pre­
gonando a los cuatro vientos la “ accidentalidad de 
las form as de G ob iern o” , la defensa de la Religión, 
la am nistía generosa, la nivelación económ ica, y 
parq usted de contar. D e suerte, que, después, lla­
m arse m onárquicos o  republicanos era y  es una 
traición al sufragio. E sto está claro. N o es lugar 
ahora para discutir la filiación política de los elec­
tores, que, por de contado, es bien sabida, sino que.

La m ayoría de los m onárquicos españoles nos 
hem os quedado sin representación en las Cortes. No 
nos im porta. Som os apolíticos y  antiparlam enta­
rios. Claro está que me refiero a los m onárquicos 
que no se avergüenzan de serlo ... ni de haberlo 
sido, y que desean estar a buenas con  su concien- 
cia. N o a los que em plearon este apellido para triun- r * "
far, y  medrar, y  subir. D e éstos, líbrenos D ios. A I M A P t M  f l F  l A N A Q

E xcluyo de la orfandad m onárquica en C ortes a. ^  ^  ^  ^  l l  M O
los de aquellas provincias afortunadas por las que 
se presentaron candidatos de puro ideal, exento de 
am biciones de baja política, cuales son Cádiz, La 
Coruña, Cuenca. B urgos, Orense, Falencia, Zara­
g oza  y  alguna otra, con Pem án, Calvo Sotelo, G oi- 
coechea, Albiñana, Conde de Vallellano, Guadal- 
horce y  R odezno. M aeztu, M aura (H .), etc.

Ventas al por mayor 
: : y al detall : :

La Parisién

CallcB Preciadoa, Galéó y Carmen
Una prolongación de su hogar

Peluquería de señeras

Antonia Bustamante
Sucesora de Goyanes

E s p e c i a l i d a d

San Francisco, 29 - S a n t a n d e r

de decidirse por algún régim en, debieron renunciar 
al acta, com o alguno hizo.

¡P obre R elig ión  Católica, ingresada con  alborozo 
en terreno la ic o !

♦ * *

Y  ahora, ¿con  qué derecho se atribuyen ciertos 
señores una representación falsa, que están muy 
lejos de ostentar?

A nte esta conducta clam an los engañados, y  so-

P E n s io n  "EL  t o i m i i E i i i E "
G R A N  C A S A  DE V IA JE R O S

Situada en la  calle m ás céntrica de la  población

en permanente y tintes I S ilv erio  G u tiérrez

Mise en plis Marcel 
y manicura

Blanca, 17, 2.° y Tableros, 4.-Telófono 31-03

S A N T A N D E R
Excelente trato — Cuartos de baño — Precios módicos

Puente, 4, -  Teléfono 2593

mos m uchos, pues contra lo ya irrem ediable cabe 
pensar fundadam ente que una buena parte de dipu­
tados se divorciaron  de la opinión que les eligió. 
Cuando vengan unas elecciones, si vienen, presén­
tense los aspirantes a padres de la Patria con  los 
naipes boca  arriba, esto es, dando la cara ... y  el pe­
cho, y  entonces no habrá duda de lo que represen-

S a n t a n d e r

Aún quedaba una esperanza para algunos in ge­
nuos (después del abandono de los a g ra r io s ) ; pero 
con  la solem ne declaración de Gil R obles y  compa­
ñeros de ideal de “ defender y servir a la Repúbli­
ca” , han podido convencerse de su triste papelito 
de burladas victim as.

¡Qué vergüenza y  qué pesadum bre! En aquellas 
provincias en las que los electores no conocían  ni 
eí nom bre de los candidatos (tal sería su p restig io ), 
encunados en unas listas cuidadosam ente dobladas! 
se quedaron los ‘ 'can d id itos”  votantes a la luna de 
Valencia al sentir.se posteriorm ente burlados por 
sus elegidos, ya que estos señores, en sus atropella-

moiaceiies "EL cyn iE ii"
E U S E B I O  S I E R R A
Los más económicos en géneros de punto 

y camisería

Gran surtido en trajes de baño y albornoces

C o m p a ñ í a ,  8 . - S A N Q T A N D E R

Batería de cocina
Loza y cristal 

Artículos para regalos

tan los señores que han de firmar la nóm ina de mil 
pesetas.

Claro es que m ejor estarían en sus quehaceres 
dom ésticos los que luego sólo  saben decir “ s í”  y  
'n o  ’ , al dictado de la conciencia o  conveniencia de 

o tro  señor.
P ero  de la representación por valores positivos y 

destacados, es decir, del régim en corporativo, ya 
aportarem os nuestra humilde opinión en o tro  p ró ­
x im o trabajo. P or  h oy  ya  está bien.

Julián Sotoca.

es MENDIOLEA
San Francisco, 7 - S a n t a n d e r

Credencial para E S T A N C O  

Magnífico negocio

Razón: ASPIRACIONES
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C o n t r i c i ó n
¡Pequé, pequé contra Ti,

Señor, y  no m e arrepiento!, 
y  en mi loco  frenesí 
com eto  culpas sin cuento.
N o pienso en la eternidad, 
que tal vez m uy cerca tengo, 
sin tiem po para expiar,
¡ay de mí I, pasados yerros.
Si no me m ueve el am or 
que por tus favores debo,
¿p or qué no m ueve el tem or 
éste mi corazón  y erto?

fá b r ic a  de c h o c o la te s
Cafés, Tes y Comestibles Gnos

D iego y García
S a c e s o r e s  d e  J . D i e z  y  D ie z

Barquillo, 4o*—MADRID

Sucursal: San Antón, 6. Teléf. 34269.~Escorial

Y o  no hallo dicha ni paz 
del m undo en el torbellin o: 
tod o  placer es fugaz, 
y  sólo me deja hastío.
M i alma te busca a Ti, 
no me rechaces. D ios m ío, 
ayúdame Tú a salir 
de este abism o tan sombrío.
¡Oh, Señor! Ten com pasión 
de esta tu hija que te im plora 
en esta tan triste hora 
de am arga desolación.

Concha Roca, viuda de Prat.

Guante buque
L a v a b l e

San Sebastián, 2 y Espoz y Mina, 3

F  r u t e r 1  a

Bernardo Delgado
Calle de Cádiz, 9, T e l é f o n o  1  l  9  

esquina a Espoz y Mina M A D R ID 
La casa más surtida en frutas finas de todas clases

B e l e n
Jesús, en Belén 

y  en noche m uy fría, 
más bello que el sol, 
sonriente dorm ía.
Sus brazos en cruz 
durm iendo extendía, 
y  en viéndole así 
lloraba M aría 
¡lágrim as de am or, 
am argas cual m irra !...

Concha Roca, viuda de Prat.

Parlamentarismo
Convertido en un cam po de A gram ante 

hemios visto el P alacio del C ongreso, 
probando cóm o am am os el progreso, 
del que toda la Patria está anhelante.

Fué una escena del tod o  espeluznante 
el ver cóm o, fu riosos en exceso, 
algunos diputados de gran seso 
tom aban posición  a lgo  alarmante.

N o encontrando razones contundentes 
que convenzan de error al adversario 
se echó m ano de m edios más hirientes.

Lanzaron por los aires proyectiles 
con  fu ror nunca visto, extraordinario, 
¡dem ostrando ser Cortes m uy civ iles!

V . M IE L G O  C A ST E L .

N u e s t r a  i n s i g n i a
Han dado en llamarla “ internacional” , porque el 

éxito ha sido rotundo. Está al (rente de nuestro se­
manario y lo encierra todo:

Fondo, el madero sagrado donde expiró Nuestro 
Señor.

El león, en actitud rampante, de la Bandera Es­

pañola, con la Cruz de San Iñigo, vmeedora en Le­

pante. Los rayos de civilización que extendió Els- 
paña sobre el mundo entero. Y  los dos colores, para 
nosotros insustituibles. Honrar la Religión y la Pa­

tria es colocarse sobre el pecho o en la soUqia nues­
tra Insignia.

Pedidlas a esta Administración.

Precio, cinco pesetas, para señora; para caballe­
ro, 2,50.

A TE N TA  SUPLICA

Hacemos a nuestros suscriptores para que sir- 
van renovar sus suscripciones para 1934.

Nuestro periódico no recibe subvención ni ayuda 
de ninguna especie.

F a l t O j  d e ^  a m o r "
Lo que he aprendido por el Alcalde de Elche, con 

la defensa del Exemo. Sr. D. Adolfo Rodríguez Ju­
rado, Diputado a Cortes, por Carmen Velacoracho. 
Precio, tres pesetas; a provincia, sello para certi- 
fícado.

Siendo reducidísima la edición de este importantí­
simo libro, debe usted apresurarse a pedirlo hoy 
mismo.

1 a a o n
Por descuido del ajustador, se repitió en el pa­

sado núm ero la noticia de que se había publicado 
“ Iván de E spaña” . Com prenderán nuestros lectores 
que esta deficiencia no puede ser nuestra.

Donativos para ASPIRACIONES
Señora viuda de Echevarría, 6 pesetas ; doña 

F. G arcía, 25 ; señora de Abad, 25.

I m p r e n t a .— A l t a m ir a n o ,  50

A n g e l  C arral
 ̂Atocha, 36 (antes 32)

Equipos de primera comunión
A b r ig o s  y ves t idos

fábrica de ropa blanca

FOLLETIN DE ’WIROCIONES -̂Núm. B

a.ma, en fin, podía presentar 
los o jos  del deslum brador via­
jero  las obras de arte más 
estupendas y  rodear a sus hi­
jos  privilegiados de un lujo 
fascinador en sus palacios de 
m árm oles, con  sus deliciosos 
jardines y  bayos voluptuosos, 
de cuyas soberbias m oradas se 
les veía salir envueltos en fas­
tuosos ropajes, a cam biar de 
placer en los teatros y  juegos 
olím picos, para presenciar los 
luchas de las fieras y  de los 
gladiadores en el anfiteatro. 
Y , sin em bargo, a pesar de es­
tas apariencias esplendorosas, 
bajo esta capa brillante, se 
ocultaba un lago de miseria 
y  podredum bre, sin que todo 
el poder del Im perio pudiera 
hallar rem edio a tanto mal. La 
ciencia era im potente p a r a  
e llo ; la religión, más bien que 
dism inuirlo, lo acrecentaba a 
medida que Roma^ aumentaba 
sus conquistas, y  las leyes,

partiendo de aquellos princi­
pios, ni a intentarlo se atre­
vían, por tod o  lo cual el ro ­
m ano de la nobleza, pasando 
sus m ejores años en las reg io ­
nes de la duda, confiábalo todo 
al azar, y  sin rum bo fi jo , sin 
afirm aciones que regulasen su 
conducta, entregábase m á s  
desem barazado a los vicios y  
a tod o  género de abom inacio­
nes. Y  cuando la m elancolía 
que nace de los goces excesi­
vos llegaba a turbar sus horas 
solitarias y  hastiado de todos 
los placeres em pezaba a ha­
cérsele odiosa la vida, recu­
rría, com o a soberano rem e­
dio, al suicidio. Tales eran los 
espíritus elevados de la alti­
va R om a ; y  si las clases in fe­
riores no llegaban a los m is­
m os resultados por el examen 
de la ciencia, eran conducidos 
por la crueldad o la desespera­
ción, porque la infancia era 
corrom pida desde la edad más 
tierna; la m ujer no era otra 
cosa que un ob je to  de de»pr«-

cio cuando no servía para ins­
trum ento del p la cer ; las canas 
no m erecían respeto alguno, 
y  el pobre era el desecho de 
las g e n te s ; y  cuando el m ise­
rable esclavo llegaba a hacer­
se inútil para los trabajos, re ­
cibía com o favor que se le 
confinara a una isla del T íber. 
para m orir allí de miseria, si 
antes no era arrojado a un es­
tanque de los jardines de su 
señor para servir de alim ento 
a los peces.”

T al era, señores, el estado 
de la sociedad en los tiem pos 
más brillantes del Im perio ro ­
m ano ; y  todo el que desee en-: 
terarse a fondo de las miserias 
de la pobre H um anidad caída, 
lea lo  que acerca de esto  es­
cribieron hom bres tan céle­
bres y  rectos com o O rígenes, 
Tertuliano y  Clem ente A le ­
jandrino, y  se convencerá  de 
que cuanto y o  he referido es 
sólo una débil som bra de las 
aberraciones que ^ n  com eti­
do los  hom bres cuando han es­

tado abandonados a sus p ro ­
pias fuerzas.

D e tod o  lo hasta aquí ex ­
puesto v o y  a form ular un ar­
gum ento sencillo para que p o ­
dáis com prenderlo bien al pri­
m er golpe de vista, y  es el si­
guiente :

“ N o  habiendo existido nin­
gún pueblo destituido de la 
revelación que n o  haya caído 
en los m ayores crím enes y  
aberracion es; no habiendo p o ­
dido los sabios y  legisladores 
de esos pueblos apartarles de 
tales crím enes y, por último, 
siendo- insuficiente la razón 
humana por sí sola para con ­
tener a los hom bres y  encau­
zarlos por el cam ino de la ver­
dad y  del bien, se infiere la 
necesidad de la revelación so ­
brenatural en el sentido antes 
expuesto.

Sólo nos resta ahora saber 
si D ios ha abandonado al 
hom bre a sus propias fuerzas 
o  bondadosam ente le ha reve­
lado lo que el hom bre nece­

sitaba para salir del abismo 
donde yacía. Los incrédulos l,o 
niegan, porque sí, sin alegar 
para ello otras pruebas que su 
ignorancia y  su impiedad. 
N osotros los católicos lo afir­
m am os y  defendem os hasta 
con  nuestra sangre, porque 
estam os plenam ente conven­
cidos, y  esto por m onum entos 
y  testigos irrecusables que 
brillan en el ciclo  de la H is­
toria  con  luz tan clara y  res­
plandeciente com o la del sol.

Considerad por un m om en­
to la figura m ajestuosa de Je ­
sucristo, sol eterno de la ver­
dad ^ue viene a ilum inar .al 
m undo, verbo eterno del P a ­
dre que se hizo hom bre para 
levantar al género humano de 
su abyección  y  rom per las ca­
denas de su esclavitud.

Y  para proceder con  orden 
em pezaré por dem ostrar que 
Jesu cristo  p robó a los hom ­
bres con  señales ciertas e in­
dudables que El era el envia­
do de D ios para enseñar al

Ayuntamiento de Madrid
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¡¡ Automovilistas!!
Vuestro cocke estará perfectamente atendido y  guardado en el

G A R A J E  I B E R I A
Concesión oficial F O R D  C a s t i l l a ,  n ú m .  4 

P r op ie tar io :  Jesús P az S A N T A N D E R

A P E Z A R E N A
S A S T R E

SATSI J A N D E R
:  :  :  R i v e r a ,  1 9  :  :  : M A D R I D

: : A t o  c ha 9 5 3 : :

Laboratorio Zamaníllo
A N A L I S I S  C L I N I C O S

ATARAZANAS, 2 (Farmacia)

Teléfono 10-59 S a n t a n d e r

D R O G U E R I A  G E N E R A L
Perfumería nacional y extranjera

P in tu r a s  p rep a ra d as -  A g u a s  m in erales  
£ sp e c ia lid a d e s  farm a céu ticas

DA V I D C A L D E R Ó N
Ortopedia - Artículos fotográficos 
Papeles para empapelar y cristales

C o lo s ia , 16 - Teléfono 11-56 - SANTANDER

La X E S P E C I A L I D A D

C A S A  F U N D A D A  U N  1830

8 ,  B l a n c a ,  8

T e l é f o n o  n ú m e r o  2 2 2 9

en coches para niños, - Vajillas 

de porcelana, loza y cristal, -  /u -  

gu eteria  y ob je to s  de regalos

ANTIGÜEDADES
i  toda clase Je objetos de arte y plata antigua, propios para regalos. 

Las casas con más existencias y preteridas por el buen público,

P E 2^, l 5  P e d r o  L ó p e z  P R A D O ,  3.

Pelet eria C a s a  P e l a y o  Camisería

S a n t i a g o ,  4 0 - 4 l . - V a l l a d o l i d

C a l i d a d e s  y  p r e c i o s

F o t o g r a f ía  de “Lo s  I ta l ia n o s "

B e c e d o ,  l 5»  p l a n t a  b a j a

S A N T A N D E R

M a g n ífic o s  retra to s de arte» de n iñ o s  y  b od as

G r u p o s  de f a m i l i a s

E s p l é n d i d a  i n s t a l a c i ó n

' s¡̂ ( s T ¡ ¡ j y ¡ ¡ ¡ y ¡ ¡ y d ¡ y i j y ¡ y ¡ y ¡ y ( y j y j y ¡ y ¡ y ¡ y j y ¡ y a y e ^ '

% ^

I  USTED CONSEGUIRA TOMAR UN BUEN C a F . |  
I PIDIENDO EL DE ESTA MARCA: |

A-** ••‘Vi r >

l'fs
yR,

•. A ;vw>yv f-¿ l.'V/

[SSM aM í

H o j a e a f ei  t a r

«M or » M a í or
D e  a c e r o  s u e c o

L a  m á s

sensacional
basta el día

San F ra n cisco , 11
Teléfono l7S3

Santander

Objetos para regalos

Gran salón exposición

E xclusiva de los im perm eables

u r b e r r y
y

N i c b o l s o n

Ayuntamiento de Madrid




